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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN REDWOOD, CALIFORNIA, ESTADOS UNIDOS, 
A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Aquieta tu corazón para unirlo tanto al Universo como al Infinito. La vida superior comienza a 
revelarse dentro de ti.

Envía a lo más profundo de tu consciencia el Don del Perdón que proviene de la Consciencia 
Divina.

Medita en tu Señor en la Cruz y en todos los méritos que Él alcanzó para que vivas la redención, no 
solo de lo que fue cometido y vivido en este planeta, sino también, y sobre todo, mucho más allá de 
él, en la historia de tu evolución que desconoces.

Contempla la Sangre de Cristo y siente como esa misma Sangre, código redentor, permea tus 
células y átomos. Comulga con el perdón y la redención.

Que a partir de tus células, ese perdón ingrese en tu universo interior, en los registros más 
profundos de tu consciencia. Y allí, donde la vida universal se une a tu condición humana, deja que 
suceda el propósito de tu encarnación y experimenta la paz de sentirte perdonado.

Todos los días, el sacrificio de Cristo se renueva en cada Eucaristía, para que Sus códigos de 
perdón y de redención que Él alcanzó por ti en la Cruz,  puedan llegar cada vez más profundo en tu 
ser.

Acompaña con tu corazón el establecimiento y la realización del perdón en todo tu ser. Llegó el 
tiempo de ser curado y no solo de purificar, sin fin, lo que está podrido en tu interior.

Tu perdón y redención deben ser conscientes. Es necesario saber y ver lo que debes perdonar, pero 
para eso, hijo, tu consciencia debe estar madura en el Amor de Cristo y en la certeza de todo lo que 
Él ya alcanzó por ti.

Ahora que tienes el lodo delante de tus ojos, contempla el Amor y el Perdón de Cristo y vive la 
química oculta de la redención y de la transfiguración de la consciencia.

Tus miserias, tocadas por la Misericordia de Dios, se transforman en la renovación de Su eterno 
Amor.

Tienes Mi bendición para vivir lo que te digo y alcanzar la paz.

San José Castísimo


